
Los primeros grandes hitos 
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Cuestiones preliminares 



Todo depende de los inicios ….. 
La psicología prenatal afirma que el útero es el «medio 
social» del niño aún no nacido…. 

 

El niño nace con un «equipaje» completo: 

 Apto y dispuesto (y esperando)al vínculo personal 

 Apto y dispuesto para seguir e imitar ejemplos 
(neuronas espejo) en busca de lo bueno 

 Predilección por rostros, palabras y lo „viviente“ 

 ……………. Apto y dispuesto para el AMOR 
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El crecimiento del hombre presenta determinados periodos bien 

definidos caracterizados por las distintas actividades y aficiones hacia las 

que es impulsado el hombre a medida que va creciendo. Así, existe la 

edad infantil, antes de llegar al uso de la razón. Viene después un 

segundo estado, que corresponde al momento en el que empieza a hablar 

y razonar. Luego un tercer estado, el de la pubertad, cuando el hombre 

es apto para engendrar, Y así, desde este momento hasta que logra su 

desarrollo completo. 

 
(Tomás de Aquino, Suma de Teología II-II, q. 24. a. 9 in c.) 
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Prioridad de la búsqueda del fin de la 

vida 
 

 Lo primero que le ocurre al hombre cuando 

llega al uso de la razón es pensar acerca de 

sí mismo y a quien debe ordenar todas las 

cosas como a su fin, pues el fin es lo 

primero en la intencion. 

 (Tomás de Aquino, Suma de Teología I-II q. 89 

a. 6 ad. 3) 
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La familia, lugar (de crecimiento) de la persona 

 Todas las corrientes de Psicología (infantil) coinciden en afirmar que las etapas 
fundamentales del desarrollo general de la persona acontecen durante los primeros 
años de vida. 

•las fases vitales más importantes de todo ser humano acontecen 

en el entorno de la familia 

•la familia es el lugar originario donde el ser humano crece y se 

forma  

•desde ningún punto de vista, puede dejar de 

considerarse el desarrollo de la personalidad, 

independientemente de la comunidad familiar  
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La familia útero espiritual 

Santo Tomás de Aquino enseña  “el hijo, en realidad, es naturalmente algo del padre” 

 

La causa de esta pertenencia del hijo al padre es, según el Aquinate, doble: “en 

primer lugar, porque en un primer momento, mientras está en el útero de la madre, 

no se distingue corporalmente de sus padres. Después, una vez que ha salido del útero 

materno, antes del uso de razón, está bajo el cuidado de sus padres, como contenido en un útero 

espiritual” 

 
Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, II-II, q. 10, a. 12,  in corpore. 
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 si bien el niño, antes de los siete años, no posee plenamente el 

ejercicio del discernimiento, de lo que sí es capaz, y ello desde la 

más tierna infancia,  es de un actuar infantil ordenado por el hábito 

de la sindéresis, de un actuar queriendo, con voluntad racional, 

conseguir para sí mismo aquello que se le presenta como bueno y 

deseable y, al mismo tiempo, rechazando profundamente todo 

aquello que enturbia su atmósfera de amor. 

La «voluntad» del niño pequeño 
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Los padres son “causa ejemplar” 

 Los padres son causa ejemplar.  

 La causa ejemplar es “aquello a cuya imitación se hace algo que es 
focalizado esencialmente por la intención de un agente que se determina 
a sí mismo el fin.” 

  A los ojos del niño, la actuación de los padres es un verdadero concepto 
objetivo, como una meta a alcanzar, pero no desde un aspecto 
únicamente teórico, sino fundamentalmente práctico; es decir, la 
actuación de los padres, mejor dicho, los agentes de esta actuación, el 
padre y la madre, se convierten en ejemplo a imitar.  

 la causa ejemplar reside en la mente como idea práctica. Es la idea o el 
ideal que necesariamente acompaña a todo ser inteligente antes de obrar, 
pues contiene el plan y el objeto de su acción. 
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Los seres humanos somos capaces de tener y seguir 

modelos de vida (1) 
 Los seres humanos poseen el don de observar y penetrar las posibilidades de bien que se 

esconden en toda persona. Los seres humanos somos capaces de conocer y reconocer las 
rasgos buenos del carácter de nuestros modelos, especialmente cuando esos modelos son 
nuestros padres y nuestros maestros. 
 

 Tendencia existencial a convertirnos, con el tiempo y el ejercicio de ciertas cualidades, en 
el modelo que se nos presenta y admiramos. Es decir, los seres humanos somos capaces de 
modelo, de ejemplo. El hombre es capaz de ser modelo para otros, pero es también capaz 
de contemplar a otros como modelo. 

  

 Un modelo, y más especialmente un modelo de vida es aquel Ideal a partir del cual se hace 
algo. Ese Ideal es verdaderamente un Ideal, una meta a alcanzar, pero no solamente desde 
un  punto de vista teórico, sino especialmente desde un punto de vista práctico. El Ideal de 
vida es, pues, un modelo en el pensar y en el actuar que “habita” interiormente en el ser 
humano a modo de idea práctica, de idea realizable. 
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Los seres humanos somos capaces de tener y seguir 

modelos de vida (2) 

 El modelo, el ideal de vida, produce en la intención y en la voluntad de quien lo 
contempla un efecto muy especial: representar lo bueno en sí mismo.  

 

 Aquello que mueve y vitaliza la voluntad del niño es el Bien, lo Bueno que el Modelo 
representa y que, porque es modelo práctico, es posible alcanzar. El ideal de vida es 
alcanzable, es atractivo y, lo que es más importante, es realizable, se puede imitar. En 
tanto en cuanto el modelo de vida es realizable, es imitable, me moverá y me animará 
a imitarle. 

  

 Esta imitación no es una imitación como la que se observa en los animales, 
especialmente en los primates, sino que se trata de una acción racional básica: hago 
algo según un modelo precisamente porque quiero para mí el bien que ese modelo 
significa.  Es el bien lo que mueve mi voluntad de actuar. La fuerza atractiva del ideal 
de vida es una fuerza estructuradora, una fuerza formadora y conformadora, a la que 
el educando quiere y intenta adecuarse y con la que el educando se identifica. Es la 
fuerza del amor. 
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Dos grandes hitos en el crecimiento 

infantil 



1. La locomoción….. 
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También en los niños pequeños rige el principio de la finalidad: 

 

-El fin, aunque es lo último en la ejecución, es lo primero en la 

intención del agente. Y de este modo [el fin] tiene razón de causa. 
 
Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, I-II, q. 1, a. 1,  ad. 1. 

 



2. El lenguaje….. 
 

 
 

 La razón por la que el hombre es un ser social, más que cualquier abeja y que 
cualquier animal gregario, es evidente: la naturaleza, como decimos, no hace 
nada en vano, y el hombre es el único animal que tiene palabra. Pues la voz es 
signo de dolor y de placer y por eso la poseen también los demás animales, 
porque su naturaleza llega gasta tener sensación de dolor y de placer e 
indicárselo unos a otros.  
 
Pero la palabra es para manifestar lo conveniente y lo perjudicial, así como lo 
justo y lo injusto. Y esto es lo propio del hombre frente a los demás animales: 
poseer, él solo, el sentido del bien y del mal, de lo justo y de lo injusto, y de 
los demás valores, y la participación comunitaria de estas cosas constituye la 
casa y la ciudad. 

 

 

 

 

Aristóteles, Política, L. I, 1253a10-12 
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….. todo bajo la mirada de los padres 
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 El «ser mirado», con mirada desinteresada, 

contemplativa y amorosa, lejos de ser destructor 

y anonadante, es una exigencia radical de la 

existencia y de la vida humana personal. 

 

“Atendamos con sinceridad a la situación del hombre contemporáneo, en la sociedad regida 

por una voluntad planificadora al servicio de sí misma y sin fines «especulativos». Lejos de ser 

aplastado por la mirada del prójimo, hallaremos tal vez que en su trágica soledad, perdido en lo 

público y sumergido en la socialización impersonal de pretendidas «relaciones humanas», este 

hombre podría ser caracterizado con el título de: «el hombre a quien nadie miró».” 

 
Francisco Canals Vidal, “Teoría y Praxis en la perspectiva de la dignidad del ser personal” - ESPIRITU XXV (1976) 121-127  

 

CUIDADO: El hombre no soportaría ser mirado 

únicamente como dato para un estudio científico 

universal sobre la naturaleza humana.  
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 “Atendamos con sinceridad a la situación del hombre 

contemporáneo, en la sociedad regida por una voluntad 

planificadora al servicio de sí misma y sin fines «especulativos». 

Lejos de ser aplastado por la mirada del prójimo, hallaremos tal 

vez que en su trágica soledad, perdido en lo público y 

sumergido en la socialización impersonal de pretendidas 

«relaciones humanas», este hombre podría ser caracterizado 

con el título de: «el hombre a quien nadie miró».” 


